
Petiso y Pecho Blanco rumbo al Bicentenario  

  

Una mañana en la casa de invierno, Petiso se encontraba solo y quería un amigo con quien jugar, 

por lo que decidió junto con sus padres, adoptar a un perrito y le pusieron de nombre:  

“Pecho Blanco”.  

Pecho Blanco tenía un poder súper genial: ser el perrito más inteligente de todo el mundo. Sabía 

sumar, escribir y conocía la historia del Perú. Un día se reveló que tenía esos poderes y le enseñó 

a Petiso muchas cosas. Como ya se acercaba una celebración importante para su país, Pecho 

Blanco le contó a Petiso sobre esa fecha especial. Era el Bicentenario del Perú.  

Pecho Blanco le contó que un 28 de julio de 1821, Don José de San Martín proclamó la 

independencia del Perú, por lo que este año se cumplían 200 años de Aniversario Patrio. Al decir 

esto, Pecho Blanco le cambió la vida a Petiso. Juntos pensaron las actividades y buenas acciones 

que podían realizar durante la gran celebración.  

A Petiso se le ocurrió crear canciones con mensajes positivos del país llevándolas a las radios y 

difundirlos por Spotify y Youtube Music.  Pecho Blanco pensó que podían bailar música peruana y 

tradicional como las de Lucho Quequesana o Eva Ayllón, y luego subirlo a las redes sociales.  

De pronto, se escuchó un fuerte ruido. ¡Era Antifestejos Malignus! El villano más malo de la ciudad. 

Ahora tenía un propósito: ¡Destruir el Bicentenario del Perú! Quería causar incendios y caos con 

destrucción.   

Inmediatamente, Pecho Blanco actúo. El tenía otro súper poder: ¡La fuerza perruna del dialógo!   

Antifestejos Malignus intentó golpear a Pecho Blanco, pero éste en lugar de pelear decidió 

dialogar y le dijo que no podía destruir el mundo porque las personas estarían muy tristes y 

asustadas. Agregó que debía aprender a no fomentar la violencia. Al final, Pecho Blanco logró 

convencerlo, para que deje de hacer maldades y aprendió a ser una buena persona.   

El Bicentenario se salvó y todo el mundo pudo celebrar con alegría. Petiso, Pecho Blanco y 

Antifestejos Malignus se hicieron amigos y vivieron felices para siempre.  
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